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DON RODRIGO 

MARQUES DE SIETE IGLESIAS. 

tu !'3r1J.1 hasta la cintura, 
i ~,h:i) el cahello y muy hrgo, 
p:Oido y mudado el rostro, 
de ayunos el cucrpo flaco. 
y una gruesa disciplina 
,en ~U5 delicadas manos, 

culJierta dc rOla ~angrc, 
que de su cnerpo ha sacado. 
Estaba el de sietc 19l1'tii:ts 
delante de un Cristo oralldo, 
que la oracior:. es consuelo 
de un triste y atribulado. 

Cuan-



Quz:ndú YÍó cn tral' por la puerta 
de la sala un secretario, 
perdone vuseilOria, 
fIue velJi~o á notificaros 
una terrible sen tencia ; 
y me pesa el disgustaros. 
J~ecdla , amigo, le dice, 
que yo o, perdono de grado, 
tIue ha de perdollar r¡uieu quiere 
ser de Dios Jlerdonado. 
y le\'antándosc en pié, 
con el som})]'cro en la mano, 
d :iccrctario confuso 
h sentencia ha relatarlo: 
Yu Felipe rc)' de Espaila, 
.Y de a(IlIcstc nomhre cuarto, 
m:mdn cumplan lo siguicnte 
los de mi corle y palacio. 
A llcd:igo CaldcnJn, 
es mi voluntad, y mando, 
que un millon me restituya, 
con ducientos mil ducados, 
y lo pague de su hacienda, 
de lu lJllen o y mas pa raclo, 
TarnbíclI lll:Jndo , que le (puten 
del pecho un rojo laga rto, 
que 110 In de cllcll]lrir la cruz 
de un Illal necho los encallaS. 

1 <J 

Y mando (Iue en una mula 
de su casa sea sacado, 
eusillada }' enfrenada, 
como reo y justici3do. 
COll pregoneros delantr, 
(Iue vayan manifestando, 
diciendo con altas voces 
de su \ ida el mal est1do. 
Llegado {Iue sea ¡; 1 s:¡ plicío, 
de uu funesto cac1ahalso, 

sea en manos de un verdugo 
e11 pti lJlico degollado, 
para que tIe ejemplo sirva, 
a~i al bueilo , como al malo, 
dándole jllsto castigo; 
esto ordeno, (lUiero y mando. 
De oir la triste sentencia 
(IucdrS el Marques deslI1ayatlo, 
con 13grirnas de sus ojlJs 
el duro suelo ha regado 

Segundo romance. 

Apriesa devana y coge 
la parca cml¡idiosa y liera, 
el hilo del triste fin 
del man{tles de siete Iglesias, 
Del arco y Jlech:lS ~c :Jrma, 
responde de esta manera. 
Dicen (Iue maté á la Reyna, 
falsedad es por mi hOllar, 
otras culpas me condenall, 
clue la de la Itcyna 110; 

antes CtI la otra vida 
muchas se ({uc¡au á Dio~, 
Dtl page c(ue á media noche 
medio vivo cnterré yo, 
(IlIC mc dá grandes almllido5 
por donde (¡uiera que VD)'

DOllde (Tuiera (IUC cstny suh, 
oygo me dice una voz: 
SeiJor) porr¡tle nH' lu;dasLes, 
pues 110 tube la clIlpa yo ~ 
Y' el UIl nlguacil de corte, 
v i la rnuger de un oidor, 
y i un geJ\til bomhre del dU(Iue 
fIue h del terma, mi SellOr, 

y al príltcipe de S alJoya, 
que 



l ur en Valbdulid nlurir;, 
\' al cardend (le Toledo, 
;- al otru predicadur ; 
~in otra~, treinla v tres muertes, 
{fue he llceho y Z:on~entido JO. 
[,la" muertes yo eonfi('~o, 

ma~ la ele la Herlla no, 
flue l'ccatlo~ (]U~ no ha hecho 
no confiesa un pecador: 
de la He\'l1a mi SellOl'a 
liada sr; "á fé de qUien soy 

Tercero rOlllllllC('. 

Olorgrile el Rey la Slíplica, 
responde y dá por reSpllesta, 
,¡ue le nombren jueces nuevos, 
que si es justa .Y recla, 
que ¡;O IJlUerc del sin culpa 
ljf~guell al Cido bs (lucia". 
\'isto y reristo el proceso, 
Vierflll ([ue en justa cOllciencÍa 
mcrecÍJ. cruel lJl uerte, 
,egun las leyes lo ordenan. 
Va el secretario al .'\Ianlués, 
dicele la triste llueva, 
alli dcmosln; el l\l:mj1lt:" 
gran humildad J paciencia. 
y u cllos ~ns ojos dos rios, 
respollde de e<;la manera' 
1'\ o miren r¡ue soy marqués, 
1ll ,6101' tle siete Igl esia~, 
~"r~:l capitan de 1J guarclia, 
conde de Oliva y su tierra, 
\ cü!llcIHl3do[' de Oc;¡iJa, 
)' regidor al' l)bccllcia : 
Ma~ fui del Hey secretario, 
¡ ({uien Dios en gloria tellga. 

y fuí ,k \-;,lbl(l[itl 
~lgllD.(il mayo\' , .\ () era 
cunde de \'illal()Df?' 
fIue me dió el dllCJlle de terma, 
con otros mllclJoo; ditados, 
con ma'i de dos mil grandezas, 
Mas ser de un llev secretario, 
es el (pie Espai,a 'gobierna, 
entre todas las (Iue lU]Je, 
esta es mayor escclel1cja : 
Son trescielltos mil ducados 
los que tenia de rcn la. 
Por escalones de vidrio 
he su hirlo á la al la esfera, 
pero al G n ca 1110 era n Hacas 
he venido á dar en tierra. 
A don Alvaro de LUlla 
representa hoy ¡ni tragedi3, 
fIlie él fué page y yo lo fui, 
mirad r¡ue dicha la nuestra. 
O 'Iuiell fuera paslorcillo, 
que gU3.rdára sus ovejas! 
(Iue pudiera ser r¡ue allí 
tubiera menos sollcrvia. 
'\ ;i los vrin te de Octu bre 
del mes presente fIue cuentan, 
comulgaron al Marqués, 
que llaman de siete Iglesias. 
y entralHlo Crí~t[) en su casa, 
le dice de es ta manera: 
Scais hien venido, S cilO r, 
á mi casa en hora buena, 
I]ue hoy venis Vos á la mía, 
yo malwna iré á la vuestra. 
~liserícünlia , Sellür, 
recoged Jfluesta oveja 
que huyó de yuestl'O re]l:¡ilO, 

por la~ culpas rrue en mi encierra 
()rw]'-



Qwtrto romance. 

En un aposen lo á solas, 
mando llamar don f\.odl'igo 
de siele Iglesias marqués, 
á su rn uger y á sus bijos. 
Hechos sus ojos dos hlea tes, 
ü Jo., caudalosos rios; 
dcsl{lle los lllho delante, 
de est:l manera les dijo: 
Hoy marquesa duil:l Inés, 
(Iuedais viuda y sin marido, 
vosotros hijos sin padre, 
yo sin muger y sin hijos. 
Amparadlos por ser vuc:itros: 
y adoradlcs por ser mios: 
J:l os drjo á mi vicjo padre 
por vuestro amparo y allligo, 
(pie el rey me (Iuita h vida, 
segun yo tengo elltendido. 
De capit3tl de la guardia 
mandó que deje el oficio, 
pregu 11 l(;¡e al rey la ca usa, 
y ('1 me responclicí hcnigno . 
Importa que ohedczcais, 
haced, l\Iarr¡né~, lo que os digo 
Púsemc yo en mí carroza 
~olo, trrs te y p ell sa ti va, 
y encontl'()me el de PastraiÚI J 

que me dijo al oido : 
en los casos de fortnn:l 
se mue~tra el valor y el lmo, 
fIne mata un rey ctlojado, 
lllas que un llera hJsilisco. 
y estalldo preso en I\Iontallcho, 
lIarto triste y pCilSali\'o, 
escuché en gran soledad 

á IltlO que cantando aijo : 
Mandaos prender el re,,', 
mas tCIllO [Iue no os h~n dicho 
(lue mat:l~tc;s á la Rrylla ; 
ay Dios [lue grave delito: 
Tri~tes dejasteis los ReyIlos, 
tamlJicl1 al Tercer Filipo, 
casi despidiera el alma, 
sino f[Jera por sus Hijos. 
Yos tlixisteis no lo hicis teis, 
mas YllcstroS propios al\))g()~ 
lo (Iue hicistris y no hici~lcís 
sacan en Palacio á gritos. 
Perdonad á mi instrumento, 
porr¡ue tan claro os lo ha diclto, 
miratl (Iue re)'na Ull B.ey Qturto. 
mirad .\Iarr¡ués que os aviso. 
Es lo ca n tó á la l\1a reIues:!, 
el hucn l\larrlués Don llodngo. 
No me replirlucis Marrplcsa, 
que me acortar<:is los hilos 
de mí desdichada vida, 
pues mal cm plca(Ta J¡ a sido. 
ltl Marquesa á vuestro cnarto, 
consolaos Clm Vllc~tros hijos, 
y C1l se¡'¡al de paz le dió 
un císculo en su caniJ/o, 
diciel1do; A Dios mi ScilOra. 
á Oio.~, á Dios hijos mios. 
IllJ (Inc fué la Marquesa, 
,liiu delaute dc un Cristo: 
:\liscriconlia, SellO!', 
de afInel tri,tc .Y ailigido, 
([l/e pI/es Vos nos {'(''¡irnistcl.'i 

sed 'os SIl aml,aro Y alJli~0 

()/Uil-



QuznlO Romance. 

Cuando ya triste y solo 
don Rodrigo Calderóu, 
al Page CIne está de guardia 
desta manera le haLló: 
Dicl1 sabrás amigo mio, 
triste y pellsativo estoy, 
desc¡ue ar!uel dia en CIne oí 
en :\lontalldw ar!ucl cantor, 
rlijo rrue maté :l la Reyna, 
ay Dios, (Iue grande traicion! 
pag3ré yo con la vida, 
pero no la deho yo. 
Para rluitarle la cruz 
el Comelldador Ma"or 
al :\JarrFlés de siet~ Iglesias 
(lc"ta manera le hablo: 
Perdone v llseJlOria, 
fIlie manda el Hey mi SeilOr, 
(IlIe le (¡uile esta ellcomiell(la; 
péllJllle á f~ de (¡uien soy. 
y "iel1Llo el de sictc Iglesias 
resuelto al Con~endador, 
Lt Cruz que traía al pecho 
de presto se la (fllit(), 
(Iue los !1ohles C:¡ll3lleros 
han de mostrar el valor. 
y al B:Íbi lo (fue "restia 
des la m:lI1era le habló: 
PenlonaLl Ilibito santo, 
'luc no hc merccido yo, 
'¡ue :-e aclolll~ra mi pecho 
r:O!l vuestro sagradll honor. 
I\lientl'a., aquí 111]lei, estado, 
Cruz pareciste ('n rincon, 
y [lOnI\lc todo;; me pisen, 
os me manda,1 rrnit1l' lioy. 

Mas perdonadme Cruz santa, 
si es (IlIe os hicc tr3icio[1, 
y en tre tan tos enemigos, 
qne haré yo , mi Cruz ~in v,).'
Estando en estas razones 
Ulla tristc voz oyc5 
á la puerta de la salJ, 
que llaman COH tl1l cordOll, 
dos Frailes de san Francisco. 
de la Orden fIue es ~Ien()r. 
Dijules: Deo gracias Padres, 
y el há!Ji to lrs bescí, 
dijoles (Iue se sentasen, 
respondieron: Gran SellO!', 
ya no es hora de sentarnos, 
vuestr.1 villa se acabó; 
y venimos á exortarle 
(Ine FOllga firme Sll amor 
en Cristo Hey Soberano, 
que á todos nos redimió; 
(Iue las diez ya son del dia, 
y en este punto las di,), 
y á las once (segun dicen) 
ya ha breis dado cuenta á Dios, 
Sacó un Cristo de la manga, 
y di(ísclo á Caldenín, 
v tománrlllle en su~ manos. 
~lesL:l manera lc habló: 
Yos sois el ll.ey de los Reyes, 
Yos el supremo Seilor, 
(lile los il~yes de este mund ... 
de pol\'o y ceniza son. 
Esto dijo don Ilodrigo, 
y á los Padres se volvicí, 
Ías mercedes dc I()~ Heyes. 
dineros prestados SOll, 

fJtlC ln, pid<.>n á sn tiempo 
ron sC'DerLia ejecucion. 

Cal-



Cddenín tnutil 1](' ~ido, 
Pi(: ya no 'iOV CaldcrtÍn; 

'Iue ;nc impo;·tcí ser \brqués 
:1e siete Iglesias, pues oy 
111ll!.!Ulla deBas me vate., 
;'ll\l~ p;} ra hacer 01'3 cio,·\. 
<)Lle no me pena el morir 
ya., pues condenado estoy; 
á Felipe Quarlo temo, 
'Iue me 113 de hacer cuartos hoy 
rn as los cuartos son de c011re, 
\0 me 1131110 Cal(l(~¡'rin, 

'r m llchos con trarios tengo 
~uln á la defensa estoy. 
[l:1c!o me IIace la l\Ia['(Illcsa, 
'[neda viucla y ~in honor 
tam llien me duelan mis hijos, 
'fue quedan sil! Padre 11 11), 
) lo~ llevo ~tra\'esados 
t'1I medio del coruon, 
Ffll'lIue los dejo sin Padre, 
~iil hacienda \' sin honor 
'lucho me clu"ele mi Padre, 
'IuC cuando el Rey me pl'endj(í, 
con lágrimas de sus ojos 
mi triste rostro haiu), 
y me dijo: Hijo mio, 
con vllestra alma vaya Dio<;, 
,[ue si al Hey ,<;ernstci" })ien, 
el os dará el galardon; 
mas si le servisteÍs mal, 
DO alcanzareis mi hendicíon, 
que perdeis hijos y hacienda, 
muger y repntacion. 

SC:r:lO RomanCE, 

A veinte y UllO de OctulHc, 
las diez, poco ma 5 cí m ('11m 

sacan al triste l\Jarqués 
todo tIe luto cuhierto. 
Sale de su misma casa, 
y ch· un angosto a posen t0, 
que primero fué gran sala, 
de aplauso recibimiento, 
No ya en jaeces h()l'dadns, 
ni en caballo como e~ cierto, 
sino ensillada una mula, 
como justiciado y reo. 
No acompaüado de Page~: 
ni menos de Alahal'del'Os, 
sino de Padres (1<,votos 
'lue le adiestran pala el Cielo 
}{o campanillas de plata 
lleva en el bozal V el frello, 
sí Cmtos y carnl:aIliJi3s, 
con (JlH~ se entierran J0S reo, 
Sesenta, y mas Alguazile~ 
yan en su acol1lpaiJamiellto, 
todos en fuertes caklilo,; 
con otros tan tos Porteros, 
L()~ l'rrg(lneros dehute 
pregonan y \'all diciendo; 
Esta es la )uSl1cía, dicen, 
esto cs del lley mandamiento, 
(pe manda ba"cel' á esLe /lOrnhre: 
ay tragedia! ay caso horrelld()~ 
y las Damas cortesallas 
muestran grande sentillliento, 
uDosdicen: Dios te ayurl(~ 
llodrigo de sacro asien"to . 
otras viendo su [¡ umild.:ul, 
dicen: Dios te llcve a 1 Ciclo. 



No entra en la escaramuza, 
romo solia algun tiempo, 
solo wbe cinco pasos 
de un cadahalso funesto, 
y al postrer escalan, 
es hien que al rccihimiento 
le salga el ycrd!lgo, pues 
¡me 1¡n. de hacer su oficio honesto. 
COll citlco Padres devotos, 
(le la Orden del Carmclo, 
y desviallc10 el capu7:, 
-a cado ba Ull papel del pecho, 
rLlndole de sus proprias mallOs 
al Confesor de sus yerros, 
y le dijo: Padre mio, 
10 ([He le snplico y ruego, 
(¡ue en cst:mdo :yo sin vida 
que me de~e[igai¡e nI [lueLlo 
IjllC la muerte de la H.eyna, 
cierto (Ine yo 110 la debo. 
Humilde a]¡razrí al verdugo, 
por llar de hUll1iltbd ejemplo 
y ell atar los pies y manos 
andó d verdugo lit.;ero. 
Atad, amigo, le dice, 
las manos (fue sueltas fueron 
á mallcbr llli propia sangre; 
manchad vos con ella el sucio, 
y teJliendo ya los ojos 
cubicrtos de !lll yc\o llegro 
al Cl'llcifijo le dijo 
en vuz 1)3ja cstos l'cquicliros: 
Alto Dj,)S v Sellor mio, 
; :lIlo Din.;' , SellO!' llllcsllO, 
ro coy h o~ciJ pCl"dilb, 
'IUC por el dcspciJadcl"IJ 
dc [os dclevles del mUlldu 
me clespeil~; lilas confieso, 

que süis Dios del cielo y tIClT.1. 

eno, Trillo, y D;os Eteltlu, 
y en vuestras mallOS Señor, 
mi Espíritu os encomiendo. 
Llevad, Sellor, á esta alma 
con los Santos en el Cielo, 
penlonac1m€ Jesus mio, 
Jcsus, Jesus, JeslIs bueno 
y cn oyelldo esto el verdugo) 
tilió en sangre el fuerte aceru 
Unos diccIl : Dios te avucle, 
otros dicen, Credo, Ct:edo. 
No eonfie el mas snhido 
en la torre de los vielltos, 
fillC arruel (Iue mas presto sulJe. 
dán con él mas presto al sucln 

PONDERA EL A UTO k. 
h buena muerte de Hodrig() 

Calderón, con este 

S eptimo Romance. 

Dlccll varios ReJ¡gioso~ 
de diferen tes ConvelJ tos; 
'lue jamas morir á nadie 
eOIl mayor perfecciotl vieroll 
Escuchad, sabrei:> el caso, 
aUlliTue como el tiempo lleg') 
tic tlar el último golpe 
jUllt~mentc me enternezco. 
Así como entró en la Plaza 
y del cac1ahc1bo al puc~to 
se apeó, .,ill (Iue ningul10 
le ayuchsc para ello. 
Subi(í la escalera toda, 
con grande valor y esfuerz.' 
y en entrando eu el cadahabo 



;l:.:',r; t! es \'eccs el SlH'LJ. 

L ~ll'g(j ~c reconcilió 
'Jl!~ UlI racJ¡,c l\.ccoletu; 
]'.' [ UldelJ Carmelitallo 

rbl!tJ. del mOl1tc Carrndo, 
~¡-(,t'c[¡d(¡ de largo á largo, 
::di1l!O ludo de pechos, 
rel,J)(\ la aboluciol1 
I lJulu f:1\-or atento. 
Al lin el se pone en pié, 
y despues de haherse puesto, 
..!" Yl'(e.~ bese! al vcrdugrl, 
fue le amenaza sangriento, 

Ll VE'l)(h para vcndalle 
k, c,jo~ , ó>e la <lió el mesmo: 
:ll (lue metida la manu 
,licen (Iue b trujo al cllelh 
) :;scn táuclose en b silla, 
d verdugo carnicero, 
le ata los pies y las manos, 
\" yen da 1115 ojos luego. 
El le ofrece la gargallta, 
pe [lll' su animo inmenso, 

y l1HlIi;j dej3fJdo ai Illuudo 
3r!rlllradu y sati,lec]¡n, 
Tudus tletlfll esperanza 
de lIue goza del eterno 
premio ele lo~ escogidus, 
(Iue es prefilio verdadero. 
Que estaba predestill~ do 
por estc camillo creo, 
y que Dios llevarle (PWCl 
á su celestial consuelo. 
A la !loche lo enterraron 
sin aparato funestD, 
como á un jllsticiado 
de los llllmildes del pllclJlo, 
En los padres CarlllclilJ.~ 
descalzos le dán en tierro, 
en donde está acompailado 
de muchos gloriosos cuerpos. 
Téngale Dios cn su Gloria, 
'lue de su piedad lo espero, 
y á D()solros nos dé gracla 
para quc al fin la gozemo" 

r !~. 

Eóll'cdOllil: Imprenta de lLÍ5 Herederos de la YíuJ<l Pll. 
calle dI' Cut()n('r~ 


